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graciadamente, el problema es de hoy y aquí; 
el futuro es ahora.

LAS CARCELES, REDUCTOS 
DEL SIDA

Si, como hemos visto, la homosexualidad 
y la drogadicción son los dos primeros vehícu­
los para la transmisión del SIDA, y tanto una 
como otra son abundantes en las cárceles, no 
cabe duda que los centros penitenciarios son 
reductos especialmente apropiados para la 
transmisión de la enfermedad. La incidencia 
entre los homosexuales supera el 700%, 
seguido de los toxicómanos, según la OMS. 
En algunos casos, toxicomanía y sexualidad 
se superponen.

En algunos países, partidarios de que es 
mejor prevenir que curar y dándole al pro­
blema la importancia real que reviste, las 
autoridades penitenciarias han puesto a 
punto trajes especiales para el personal sani­
tario encargado de cuidar a reclusos aqueja­
dos de SIDA. Los uniformes especiales tam­
bién se utilizan por los guardianes, en caso de 
que un motín les obligue a intervenir.

Este beso 
antiséptico de 
Stanley Mornery 
Betty Furness 
podría conver­
tirse en una pre­
monición de la 
cinematografía 
del futuro.

PRISIONES EN CASTILLA-LA MANCHA
LOCALIDAD NUMERO DE CENTROS NUMEROS DE PLAZAS REGIMEN

ALBACETE 1 193 reclusos Preventivo
ALCAZAR DE SAN JUAN 1 120 reclusos Cumplimiento
CIUDAD REAL 1 139 reclusos Preventivo
HERRERA DE LA MANCHA

Régimen abierto 1 62 reclusos Cumplimiento
Régimen cerrado 1 253 reclusos Cumplimiento

CUENCA 1 112 reclusos Preventivo
GUADALAJARA 1 69 reclusos Preventivo
TOLEDO 1 40 reclusos Cumplimiento
OCAÑA-1 1 574 reclusos Cumplimiento
OCAÑA-2 1 409 reclusos Cumplimiento

TOTAL 10 1.971 reclusos

CASTILLA-LA MANCHA: 2.000 
RECLUSOS EN 10 CARCELES

Con sus 79.226 kilómetros cuadrados, 
Castilla-La Mancha cuenta en su territorio 
con 10 centros penitenciarios que albergan en 
primero de enero pasado 1.971 reclusos. Si 
como declaraba al comienzo de este reporta­
je, el portavoz del Sindicato Profesional de 
Instituciones Penitenciarias, Manuel Pedro- 
che, el 50 por ciento de la población interna 
se encuentra afectado, en Ocaña-1, del virus 
mortal, no nos consuelan ni tranquilizan las 
palabras del director del centro, cuando 
rechaza comentar aquella afirmación: “Por­
que no tienen ninguna base y son estimacio­
nes no científicas”. La alarma ha de darse y 
este reportaje, sin sensacionalismos, pre-
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